
--Por el contrario, eon de sama impor• 
tocia y de todo mi gusto. 

-Me alegro, para que así tenga 1iquie11 
algun interea el duelo que vas á tener . por 
ella. 

-En el cual me vas , servir de padrino. 

-¡Yo1 
-Sí, tú. 
-tEn qué sitio Ya , tener lapr el ._ 

wioT 
-Fuera del fortin de la Barra, en doocle 

ambos estamos de gaarnieion. 
-t Y l qué hora hemos de salir de aqtl1 
-Ahora mismo, porque la noche a,&1111 

, toda prisa. 
-Paea andando. 
-Al instante. 
Y loa dos, de1pae1 de despedirse de lOI 

amtgoa qtte se quedaban tomando caft J 
qae eltaban de aervieio en Tampico, 
Tijieron l la Barra en busca del eomj,¡e¡lrl 
de armu con quien Ramirez debia . ..., 
.... pac1 •• 

-

... 

CAPITULO XXII. 

La ollolalldad mexicana, 1 una cita. 

Mientras Ramirez, acompañado de aa pa
amo, ae dirije , la barra en busca de 111 

llhernrio, trasladémonos , Pueblo Viejo, 
donde estaba el cuartel general del ejército 
auicano. 

En un espacioso comedor de las princi• 
Jlllet caau de la poblacion, con vista , ana 
Mrmoaa huerta, tenia logar una escena ae
•eiante á la que hemos visto deaempeiiada 
• el anterior capítulo, por loa j6vene1 ca
dttea • 

lerian poco maa de la, dos de la tarde; 
11 tinto terrible y e1pant010, óltimo, ,., 
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toe del farioeo huradn que babia llenada 
de con1ternacíon eo aquel dia i loa habi
tantes de la co11ts, p,uiaba rogiendo y ha• 
eiendo cimbrar laa puertas vidrieras de loe 
balcones que en aquel instante estaban eer• 

radas. 
Tres mesas se veían en este amplio eo• 

medor: una en cada extremo de él, y la ter
eera que contaba diez varas de largo, oca
paba el centro. 

En una de aquellas se deseubrian mald
Uld de botellas de váriados vinos, vUGI, 

eopaa y fragmentos de alambre y plomo al 
lado de agujerados tapones que indica• 
elaramente que el espumoao champagne • 
bia corrido en abundancia. 

En la del otro extremo ae veian mueblli
mo, y finos platos colocados uno• aoblt 
otroa, cubierto, de plata y limpias aerri
lleta1 que rivalizal,au en blancura eon Is 
mi1ma nieve. 

Al rededor de la me&a principal qae • 
mo he dicho, ocupaba el centro, y qoe OI 

centaba loa maa delicados manjare1, e1tabll 
111taclo1, ,in di1ti1oion de ,radol, ....,., 
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ti eoronel D. Pedro Lema, que ocupaba Ja 
abeeera, aJgunoa coroneles, varios coman• 
dante,, capitanea y oficialea de inferior gra
daaeion. 

UDB cordial y fraternal alegría reinaba en 
todoa 101 concurrentes. 

Cuatro soldados, asistentes de los mi1• 
m01 oficiales, estaban destinados exclusiva
mente , atender 6 los que se hallaban en la 
11818: otro, dos ae ocnpaban en destapar 
botell11 y quitar las vacías, á la vez que al
pno1, con la servilleta al brazo, se esme• 
llblb en pre1entar limpios y relucientes 1~1 
plato,. . 

Entre 101 alegre, militares que estaban 
aW reunidos, ee veía al intrépido coronel 
D. Nicol'8 Acoata, quts había alcanzado . ' por var101 hechos de armas, el renombre de 
"1i~nte. ~ 10 Ja_do estaba su íntimo amigo, 
t! 11mp,ttco ca pitan Tamariz, hijo de e1pa
lol eomo él, y bravo hasta Ja temeridad. 
ltpian , éatoo el entendido capitan de 
ll'IDaderos D. Manael l\laría Iturria, oficial 
•11 e1timado del general Terin; 1~, de 
ipa¡ padaacion Gomez del Cid, Qaintero, 
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land{ y Franco: enfrente, y oeapando ,l 
otro lado, estaban Enriqae, Migael, el ea, 

pellan de ano de los regimientos, el teni~J! 
te Agüero, y por último el infame Ro111 
que, en union de otros compatriotas su ()1, 

ocupaban el otro extremo de la meti!l, 

El buen hnmor de loa oficiales iba o MI 

mento , medida qae tie sucedian loa pi • 
J ae apuraban las botellas. 

-Senorea:-dijo el iotré1,ido Aeostet,o 
pue1to qne esta seré tal r ez la última co11t 
a que mochos de los qut aqni estamo, t,a. 

gamo• en este mando, Es preciso qoe • 
•tregaemos, la loeora, y qne brindeilOI 
eada eaal por los objetos ma• earoe , • 

coruon. 
-Sí, al: brindis, brindis. 

Gritaron todos. 
Entonces se paso en pi6 el eap1tan n,r

ria, y llevando la manu izquierda al f 
razon, para expresar qa sentía el alma lt 

• gue 101 labios pronanch. ban, dijo esta, pi' 

labra,. 
-Companero,, brindo porque dentro • 
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poca, hor11, uno de los que pre1entu ea&a• 
moa,_ eoloeará, ' no dadarlo, el pabellon 
mexicano en el fortín de la Barra. 

Y aparó el vaso hasta el último, indien• 
do así que tenia fi en lo que decia. 

Loa demas hicieron lo mismo deaplles de 
chocar aaa vasos con el del qae babia brin• 
dado, lo que eqnivalia í decir: participamo, 
ti, la milma <>pinwn; paz y tmion entre MI· 

°"°': juramo, duea, lo que brindamo,. 
A?oata, qne tenia un corazon fogoso y 

patriota, se levantó en seguida, llenó 80 CO• 

,-, Y se diapaso , brindar. 

Todos los concurrente, ,e poaieron en 
pié Y llenaron las sayas. 

-Brindo-dijo llevando Ja mano izquier
da al corazon-por el exterminio de Dllet• 

ll'Oa enemigos, y por el triunfo y protperi. 
dad de la patria. 

Y al libar, verti6 ao poco de hcor en el 
llelo, ejemplo qae imitaron loa demaa, dl
ele11do con esto: wrteré mi ,angr, por ella ,. 
,. tkfen,a. 

Trucurrido1 alguno, instante, de anima• 
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da eonveraaeion, ae puso en pié el valiente 
Tamariz, y pronunció estas palabra11. 

-Brindo porqae con sos altn8 hech01, 
inmortalice nuestro gent-1ral Santa-A.nna 11 

nombre en la historia. 
Y mientras se expresaba asf, tuvo la co

pa puesta sobre la mesa, pero sin dejarla 
de la mano, como se acostumbra cuando ee 
br1nda por el rey 6 por 110 hbroe, lo qne sig 
nifica: me entudasma; lt defendiré d. toila Cfl 

la; g"loria inmortal al caüdillo. 
Los platos entre tanto se sucedian, y la 

eonversacion era cada vez mas animada. 
-Mny agenoa estén loe españolea qat 

defienden la Barra, de la visita que lea ea

pera esta noche. 
Dijo el teniente coronel Gonzalez, que 11 

hallaba junto al valiente Lemua. 
-Sin embargo, añadió Gomez el Cid, DO 

creo que lea encontremos muy deacoidadoa, 
-:Mejor, replic6 Aeoata, aaí tendri 11111 

m~rito el asalto. 
-Y eatoy seguro que ae defender,n co-

mo héroe,. 
-En e10 ea preci10 hacerle• ju1tieía1-

861S 

ob1erv6 el eapitan Iturria:-el valor y la 
eonatancia ea patrimonio de los hijos de 
eaa nacion, que ha sido la primera del man 
do en armas y en letras. 

-Señores-dijo Rossi-hrindo porque la 
lacha aea teóaz y Hogrienta, para que aea 
mayor nuestra gloria; y brindo porque la 
aaerte coloque bajo el alcance de mi eapa! 
da 6 an tal D. Andrés, enemigo irreconci
liable, cuya vida detesto. 

Todos loa militares eorresJ>ondieron al 
briadi1, excepto Enrique y l\lignel qne co• 
loearon 101 copas vaeias boca abajo, d,ndo• 
le, entender con esto: no tenemo, wutrtU 
tptflioJau: no, dai, pe,ar. 

El capellao tambien, al escachar laa úl
tim11 palabrns de venganza, opue1ta1 (l ,a 
doctrina de caridad, colocó su copa vacia, 
11nqae boca 1urib111 lo eaal equivalía 6 de, 
cirle: me abltengo d, mani,Je,tar mi opinicna; 
IO puedo decir lo que pien,o. 

Ro11i obaerv6 el desprecio de l01 prime 
llltroa, y ae mordió loa Jabioa. 

Lo, do, amigos llenaron entoocea 1a1 eo 
pu, erasaron 101 brazo, dertcboa, y qae 
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ciaron aujetos por este lazo, en tanto bebían, 
expresando así este concepto: quedamo, n
jetol d. una misma cadena; nue,tra merte ,erd 
vna; nue,tra amidad es indiloluble. 

-Si antes-dijo Rossi para sí-no baJ 
quien rompa esa cadena. 

Y aigui6 hablando alegremente con lOI 
que estaban , au lado, sin dejar ver en 1d 
aemblante ni la mas ligera mueatra de re• 
aentimiento. 

De repente dejó su asiento, y preteatan• 
do un motivo cualquiera, salió de la aala 
diciendo que volvia al instante. 

A nadie llam6 aquello la atencion, y con• 
tlnuaron vaciándose botellas. 

Poco despuea se levantó de su aaiento el 
capellan, que había guardado la mayor m0r 
dtracion, y dijo: 

-Y o, cuyo ministerio es de paz y de et

. ridad, brindo por la augusta religion del 
Crucificado, que nos darai la verdadera rttt
eidad. 

Y deapues de beber, beaó la copa, acoio• 
c¡ae imitaron todo,, y con la caal exprt-
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uban: Dio, acopi mi ruego; morir, en 111 

trmacia. 
El capitan Quintero, que le babia tocado 

ntar junto á Ros3i, se puso en pié, y dijo 
con voz robusta y clara. 

-Brindo por el bravo militar que preti
de la mesa, y á quien Santa-Anna confl• 
el mando de la division, qne asaltarA eata 
noetie el fortin da la Barra. 

D. Pedro Lemus se{alz6 de la silla, incli
i6 la cabeza en salia! de agradecimiento, J 
eontest6: 

- Y o brindo pnr la prosperidad de la fte. 
p4blica, y por el digno presidente que rige 
101 destinos. 
~ en tanto qun pronunciaba estas pala• 

bru, puso la mauo sobre sus condecoracio
aea,y en esta actitud aparó la copa, expre
undo con aqaelh accion este coneepto:juro 
dtfender tan caror objeto, 6 perecer en lo d4 
taanda (1). 

Ro1&i volvió á entrar en el comedor: echó 

(1) En ns dt llevtr 'ª mano í. lu condtooraolon111 al 
IDOl la llevan al p11ñu de la eapada, pu11 ti•n• el mlla• 
~aclo. 
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una mirada significativa sobre Enrique y· 
Migael; asomó á sos labios una sonrisa de 
satisfaccion, y se sentó & la mesa tomando 
parte en todo lo que se hablaba, y manife•• 
tando un claro ingénio en los asunto• feati• 
TOS que se tocaban. 

Terminada la comida en medio de la ale
gtfa, de la fraternidad y del entuaiaamo p• 
trio, los oficiales se dirijieron , tomar 1111 

espadas de que se habian despojado pan 
1entarse i la mesa. 

-Ya es hora-dijo Acosta-de reunirnos 
, nuestros soldados, para catar di1pue1tol 
6 marchar al combate. 

-Sí;-eontest6 Tamariz-al estruendo 
de las botellas, es preciso qae siga el e1tam· 
pido del cañon. 

-Pues bien, cada uno t. 111 pue,to, y y 
cumplir con la patria. 

Los oficiales salieron juntos del comedor; 
en la puerta de la calle se despidieron din• 
dose la mano, y cada caal se diriji6 h6cia 
el cuerpo á qae pertenecía. 

Miguel, que tambien ae habia dttprilclo 
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u Enrique, marchaba á 1u caaa, preocupa: 
clo con mil ideas fanestas. 

La memoria del último golpe que, por su 
eaan había descargado su fiel criado Pablo 
aobre Lui11a, arrebat,ndole el hijo qaerido 
de 101 entrañas y comprometiéndola coo su 

Npo10, era an terrible toreedor qae Je ro

baba la tranquilidad, y le samia en una 
melancolía que no podia arrancar de 1u eo
ruon. 

Ignoraba lo que babia sido de Luiaa. 
Al ver á Feroando en Altamira. pregllD• 

16 con prudencia á varios amigos de aquel, 
1i babia llevado en so eompanía , su e1po
•• pero nadie sapo darle razon de ella. 

La miama pregunta diriji6 á Enrique, y 
'8te qae ignoraba los acontecimiento• de 
Chapala, porc¡ue su eanado tuvo baen eui• 
dado de ocultirselos, no 11upo decirle m11, 

lino que Fernando habia llegado solo. 
Todas las pesquisaa tambien del indio 

Pablo para ltd 1uirir noticias del aitio en qae 
lt encontrah111 habían 11ido inútiles. 

Todo eato, un ido, la 1e11nedad que crela 
ld"1'tir en Fc,rnando para con Enriqllt, Je 
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obligaron á que diese entrada en en mente, 
, una idea espantosa. 

Et!ta jdea ern la muerte de Loisa, aacrift• 
cada , Joq zelos de su indignado espoto, 
llevada fl cabo en medio de las sombrar- f 
de la soledai:t. 

1goe cmb16 ::il fijarse si· 

miento. 
Lo pavoroso y sombri6 de la tarde, y ef 

aspecto lúgubre qae babia impreso el hut1 
cln en las calles de la ciudad, contriboiíl 
á dar mayor verosimilitud , sus tétrico, t. 

celos. 
Nuestro acongojado j6ven cruzaba , palO 

lento el espacio que mediaba de la ca1a ea 
que babia sido la reunion , la suya, sin qi/1 
nada pudiera distraerle de los pensamiea• 
toe que en 1tquel instante le preocnpabllo, 

Un hombre del bajo pueblo, embo11di 
en una ordinaria frazada, caminaba detm 
de él y á 110 mismo paso, sin perder el lll~ 

ligero de sus movimientos. 
La voz de cabo cuarto, relevo, proounci• 

da , pocos pasos de Migut por un oend 
nela que permaneoia quieto en la puerta d• 

t '1 
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un cuartel, vino 11 sacarle de sus medita• 
eiones. 

~iguel le miró, y dejando los recuerdos de 
Lo1sa, pensó en los deberrq que tenia qoe 
llenar como mexicano, y apresar6 el paso. 

El_ hombre qoe le segoia hizo lo mismo. 
. M~goel llegó á oo eallPjon lúgubre y "º 

~•tar10, por donde no transitaba en aquel 
1Dltante persona algana. 

El desconocido violentó entonces su mar• 
•ha para darle alcance. 

Al raído de Ras pasos volvió Mi¡ael el 
ro,tro. 

-Di1peose vd., caballero. 
Dijo el de la frazada. 
-iQa6 se le ofrece , vd? 
Contestó Miguel deteniéndose. 
-Hace rato qoe ando hm~cando , vd. 
-¿A mí.•••' tpara qa61 
-:-Para darle un recado de parte de una 

rna1er. 

-¡De ona mujer!.•• .-exclamó Migael 
alborozado, creyendo qae tal vez le iba ' 
habJar de Loisa.-1.Y quién e1 e1B majei1 

-Lo ignoro. 
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-¡Pero 111 nombre1 
-Lo ignoro tambien. 
-Pnea entoooes .••• 
-Solo sé qoe parece una 1efiora prioei• 

pal, y qne me ha encargado vea é vd. coa 
mucho 1igilo. 

-¡Pero con qné objeto1 
-Dice qne tiene que hablar ooo vd. d1 

un asunto mny importante, 
-¡ Y en d6nde est" 
-Me ha dicho que la e1pere vd. •u. uu 

88DOa, jnnto , las Piedras. 
-& Y esa canoa! 
- E• de una-persona de mucha ooofl1D11, 

que eetá ya aviaada. 
-Y ¡4 qaé hora asi1tir,1 
- A la oraeion: nn coche la llevaré. 
-E• que la columna va 6 s11llr dentro 

de poco para el Paao de Dona Cecilia. 
- Seguramente no lo ignora ella, pues 

me ha dicho pida vd. licencia para perm•· 
neeer eae tiempo mas, prometiendo reunir 
ae de1pue1 • 1ua eompaiieroa. 

Miguel qued6 pensando en quién poclri• 
Mr aquella mujer que con tanto empell 
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aolieitaba hablar con ,1, y en lo q111 debla 
de hacer. 

-No puede ser sino Luisa:-volvi6 , 
penear-ella que ha llegado con ,u eapoao, 
J que desea verme, sospechando tal v11, 
qae 1oy yo quien le arrebató su hijo. 

-¡Qué respuesta le llevo1 

Preocupado Miguel con la idea que ha 
bia concebido, contestó despnea de meditar 
otro instante. 

-Que estar~ A la oracion en el 1itio •• 
nalado. 

-Se lo diré &1í: adio1. 
-Adios. 

Y Miguel ae diriji6 en el acto , pedir la 
lieeocia de permanecer algunas hora• mu 
en la poblacion, mientra, el deaconoeido, 
tolviendo por las mi1m11 calles que habia 
llevado, 1e diriji6 á un pertonaje que ae ha• 
liaba quieto en una esquina, eaperúdole 
•in dada. 

-¡Qué ha dicho? 
Pregantb el qae babia ettado eaperudo, 
-Que ir6. 
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En el rostro del primero brilM la al•lli•• 
y continuó. 

- -¿A la orac1ont 
- A la oraeion. 
- Bien, Pedro; y dime, testaré lll eanoat 
- Pierda vd. cuidado, qne eso corre de 

mi cuenta. 
- Corriente. 
- ¿Titme vd. algo mas que ordenarmef 
-Nada, Pedro, sino que recibas esta gn• 

tiftcacion en premio de tus servicio,. 
Dijo el personaje alargando , so interlo• 

eutor algnn dinero. 
-Gracias. 

-Ahora, , disponer la canoa, que cleotre 
de no instante eataré yo allí. 

-Pues hasta luego, selior amo. 
-Haeta luego, Pedro. 

y ambos se separaron, tomando cada oail 
por dietinto rumbo. 

En aquel instante salia Miguel de con ... 
gnir 1111 solicitud, y ee dirijia hieia su ea11, 
ocupado con la idea de la misteriosa cfta, 

En toda1 laa 01111 y ouartelea •• e1eadl" 

.. 
be el ruido de Ja11 armas, que 101 11oldado1 
empaliaban para marchar al asalto. 

De repente se oyó el ruido de muchos 
pasos, sin q ne se escuchasen mas qne las 
,-Jabras: alto, alinear, firme, y de1can1en: era 
la tropa que salia de sus cuarteles y se for
maba en las callee, 1io qoe sonase una caja 
ni una corneta. 

Mignel desempeñó en su casa lo q11e te• 

aja que hacer, y se asomó al baleon 6 ver 111 

,olumna que en aquel instante emprendia 
,a marcha en el mayor silencio . 

Detrae de él apareció el indio Pablo, oh 
1ervéndole con cariñosa solicitad. 

La tarde eE.tRba nebulosa y fria; y annque 
ti haracán había calmado sa terrible faria, 
"cielo se presentaba triste, y la naturaleza 
•.Qlbría. 

-Cuinto siento, señor amo, que 10 mer
eed laiga dejado su marcha para ma, di,-

*· 
Dijo el indio con timidez, qaitándo1e el 

IOIDbrero con una m11no, y llevando la otra 
A la cabeza en ademan de raacar■e. 

-¡Por qu6, Pablo! 
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-Porque yo todo lo dua•'"°' 111Jor amo, ,. . . . . 
-Vamos, tJ qné has exam1do qne te ha• 

p sentir mi permanencia aqui por algunu 

horas! 
-Primeramente el q ne en la ueurll:IM 

puede caer so merced en poiilima del en• 
migo al pasar el río. 

-A.delante. 
-Bepndamente, qae de al tiro se me re-

tilte creer que una aeliora taltntudo Y proa· 
,ttro como Luisa, se cl&ilp, de su cata ' e• 
hora, y ""'K" á bnsear ' su merced ' una 
parte tao 16lida. 

-Continúa. 
- y <Jtimadamente q ne no dmlo en la 

tropa que acaba de salir, por mas qaep,lo,I 
jtllilco, á un nñor eapitan qua es mas ..,,. 
la (l) que el que mató , en hermano Babll. 

-tHablaa de Ro,ai1 
-Sí, sefior amo. 
_, y dicH que no ha 1alido con la dlfi-

tioot 
-Eatoy seguro, aelior amo, J temo.••• 

(1) Kalo. 
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-¡Qué, habla1 
Contest6 Migael algo preocupado con Jo 

qae decía el indio. 
-Aunque á ocasione, soy indio cvatro or,

jtU, aeñor amo, algaoas no dejo de ser pico
largo, y entonces el que m.e la pegue tiene 
q11e saber mas que Salomé, que diceojuí un 
rey muy 1abijondo, y mas valiente que Jo
llltd.l cuando ,e tragó d la ballena. 

-Di lo que tengas que decir, y acaba. 
Exclamó con alguna impaciencia Miguel. 
-Veo, señor amo, que se le altera á su 

merced la biblia, y no me atrevo •••• 
-No, hombre, mi bilis no se exalta por 

tao poca cosa; pero das tantos rodeos para 
decir algo •••• 

-Tiene razon su merced; pero su mer
ced ■abe que lo digo porque deseo su bien. 

-Si, Pablo, sí: tú eres un buen criado, y 
yo sé apreciar tus nobles y leales senti• 
mientos. 

En aquel instante se oyó galopar en la 
llliama calle un caballo, guiado por un ofi
eial qae se dirijia en alcance de la colam 
lll. llirael y Pablo fijaron la vista en el 
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ginete que pasó por enfrente del balcon, 1i11 
notar al parecer en ellos. 

--¡Rossi! 
Dijo i:ablo cuando el oficial iba ya , una 

distancia considerable. 
-tSospechads abora que es él quien me 

envi6 el recado, cuando se aleja con la 4fi. 
viaion! 

-Con efeuto •• •• 
Y el indio se quedó pensando. De repen

te, eomo ilu.minado de una idea iafalibl1, 
añadió: 

-¡Y si es su marido? 
- ¡Su marido! •••• 
Exclam<S l\lignel, viendo en aquella ol,, 

1ervacion una cosa verosímil que lealarm6, 
-Desde que se encontró con su merced 

en Altamira, no me hace güen e,t6gamo ell 
hombre. Siempre que le encuentra á su mer• 
eed le echa una mirada que la verdad no 
me cuadra. 

-No, no, impoeible:-dijo al fin Miptl 
desechando aquella idea y teniendo pat 
ridículo aquel temor.- Fernando sabe mlJ 
bien que no rehuso un aaelo, y no hubi.,. 

• I 

819 

tebado mano de un medio tan· poco noble 
para hacerme acudir , Ja cita: ademas le he 
riltó ma~char con la division, y esto le po
ne ' cubierto de toda sospecha injuriosa. 

-Me convence su merced, y sin embar-
,o .••• 

-Deja de sospechar de nadie, Pablo: 
Luita sabia sin duda por sa marido qae la 
eolumna iba á salir, y se ha valido de aquel 
lioYnbre_ pata preguntarme por 80 hijo, por 
•a querido Juanito. 

~blo movió la cabeza con aire de dada. 
M1ga1l no advirtió aquel movimiento y 

l(tledd e11llado. ' 

-¡Y no quere 111 merced que yo le acom
J)llle! 

. -Pablo-"-Co~teet6 Miguel con tono impe
~te he dicho qae quiero ir solo y 
bilta. 

-Ei'tA bien, seG~r amo; 00 se ,lui,u:°""' 

• Mi merced por mi gfJei,a itolantad. 
lliraet, provisto de aua armas, salió , la 

ealle hando se extingaia en el cielo la 61-
lhla lti erepoaeular. 

filtlo, al v.rle raarctiar, Je o~vi6 111 41e 
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eau miradas melane6lieas que solemoa di• 
rijir á la persona qoe se despide para 11D 

largo viaje, y á la cual tememos no volverla 
á ver jamas. 

-¡Pobre amo mio!-dijo al verse solo.-
¡Mal haiga Tupido y mal haiga• sus fleehu 
que así le han puesto! Los buenos que de
bieran vivir mas que Jenualm, son los que 
encuentran siempre enemigos, mientras lOI 
malos están firmes como el Golo,o de lJM
da,. No, pues yo, aunqae se enoje, no aban
dono á mi amo. Por fortuna sé una vereda 
que conduce al mismo sitio, y por la cual 
llegaré á tiempo sin ser visto. Arreglem~ · 
pues, lo que me ha encargado, Y en aep 
da irémos & ver lo que se ofrece. 

l\lientraa el leal Pablo discurría de el1I 
manera Miguel, libre de todo temor, Y 81' 

' tregad~ en cuerpo y alm¡l á )a memo~ia di 
Luisa, repetía entre dientes las aent~~ J 
tiernas reconvenciones que iba á dmJirla, 
por la impradencia que babia cometido 11 

entragar á su eaposo la carta que una IIO' 

ebe le babia arrojado por la ventana: lOI 
penaamientos de amor que, ~ peaar el• ,. 
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erueldad le eonaagr6 cuando en medio del 
campo y herido por la mano de Fernando, 
eaperaba la muerte; los in6tiles esfüerzos 
qae babia hecho para arrancar de sn cora 
zon la im6gen de la iegrata que le olvida
ba; y por último, sa desesperacion al saber 
que Pablo, creyendo servirle, cometió el 
crimen de arrebatarle Ja prenda mas cara 
que u■a madre tiene en el mundo. 

.Embebecido en estas ideas atravesaba el 
eolitario camino por donde no transitaba ni 
una sola persona. 

El cielo estaba negro y cubierto de espe• 
•• nubes qae en caprichosas formas c~mi• 
Daban suavemente impelidas por un ligero 
viento. 

El huraún babia cubierto de agaa y are
na todas las sendas, y Miguel se sumia con 
frecuencia hasta las rodillas en el inmenso 
lodazal qae le impedía andar tan aprisa co• 
IIO él hubiera querido. 

De repente oyó el mormario del rio cu
JU apu iban , besar la orilla. 

Miguel levantó la cabeza; dirijió la vista 
bicia donde aqael ae escuchaba, y deacu-
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bri6 entre la brDma una eanoa que ~laba 
mauamente en la eri1talina 1operfieie. 

La canoa eataba atada , la orilla. 
Dentro de ella babia un b.ombre envuelta 

ea un eapoton eon manr• y •e.~eh• gDe 
entonces cabria ao cabeza, como osan 19' 
marino• en las noches ehubascoaaa. 

Noealro héroe se adelantó háeia la orilla. 
En aquel mismo momento ,e de1li16 • 

tre las sombras otro hombre que se 0tealt6 
en lae rocas ain aer ~sto de nadie y • 
al parecer, llevaha on faeil en la mano. 

-Baenas noches. 
Dijo :11igael aproximándoeo 

embareaeion. 
-Buenas noches. 
ConteatcS el que estaba dentro. 

-¡A quién aguarda eata canoa1 
-A un caballero, , quien de parte d• 

una aenora, cité esta tarde partl este sitio-

-Ese caballero soy yo. 

-Le he reconocido á vd. al mo_,. 
puede vd. entrar cuando ¡atte, Y u,11111 

uieDto. 
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lligael 1altó , la canoa y ,e aent6 en la 
popa. 

El del capuchon desató la cuerda , r,oe 
eetaba atada y empezó á remar. 

-¡Cómo! •••• -Dijo Miguel poniéndose 
en pié al notar aqoello.-¿Pues no hemos 
de eaperar en este sitio? 

-No aeñor: este ea el punto mejor para 
embarcarse, pero no el mns á propósito pa
ra una eita, · puesto que en las Piedra1 hay 
tropa qae pudiera de cubrirnos. 

-Entonces ¡, d6ode vamoa1 
-A moy pocas varas de aquí, adonde tal 

vez nos estar4 esperando ya ella. 
Contestó el del capote, empezando , re. 

mar eon todo vigor. 
Miguel pena6 que de un hombre solo na

Q tenia que temer, paesto que llevaba bae• 
111 arma1, y tranquilo con esta idea que ie 
•garaba de la fidelidad del remero, vol
tid 6 1entar1e, 1in cuidarse de otra co1a que 
de las palabras qae pe osaba dirijir, LuiM. 

C qae le eondacia le echó una mirada al 
IOllayo, y brilló en su rostro, oculto en la 
,.palha, una ale¡rfa que en nada te pare-
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eta á la que brilla en el semblante del hon~ 

rado. 
Miguel, que marchaba impaciente por llP.• 

gar al sitio de la cita, diríji6 la vis,a h ~t-111 

el rumbo que llevaban, y notando que lejo11 
de navegar junto á la orilla, se alejabim dt> 
ella internándose cada vez mas en el r10, 
se acercó al remero y le dijo: 

-¿A d6nde me llevas! iNo ves que DOI 

dirijimos á la orilla opuestal 
-No; llegaremos , ella, pierda vd. coi· 

dado. 
-Pero ¡,dónde está esa persona que me 

espera! 
-Le prometo á vd. que la verá ante■ de 

cinco minutos. 
Contest6 el de la capucha, sin dejar de 

remar siempre hácia el centro del río. 

-Pero aquí no hay mas que agua, y lej• 
de aeerearnos , tierra, nos alejamo1 ma, J 
ma, de ella. 
-Y sin embargo, la entrevi1ta · se veril· 

eará. 
Conteat6 el hombre eHabierto, deí••• 
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de remar, y colocando el remo dentro del 
bott". 

- -i Y por qa6 dejas· de vogarY 
-Porque hemos llegado al sitio dispues-

to por la persona que desea hablar con vd. 
--¡,Aquí? 
Dijo Miguel sorprendido y dirijiendo la 

Yiata al rededor, para ver si descubri11 algu
na otra canoa. 

--Aqnf. Sino que la mujer- dijo el reme
ro tomando un acento terrible y acercándo 
se á su iuterlocator-se ha trasformado en 
hombre. 

Y se quitó la capacha dejando ver 110 

rostro indignado, donde se pintaba el odio 
J el deseo de veogaoza. 

Miguel di6 un paso b,cia atrae, dejaodo 
lleapar eate nombre: 

-¡RoHi! 

--Sl;- conteetó el sardo r.0 11 voz terri-
ble.-Roesi, vuestro mortal enemigo desde 
la lcSgia: Rossi, qoe se vió desarmado villa
aarnente por vrl.., y que cuando erey& to 
llllr ,enganza de aquel 10sulto, ae vi6 bar• 
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lado por el criado 'qoieo vd. BID duda~ 
bia sedaeido: Rossi, qoe ama á ona mu1er. 
cuyo eorazon vd. posee: Rossi, que hoy 
mismo se ha vi11to humillado por vd. en la 
mella delante de toda )a oficü,lidRd; Y Roui. 
eo fin, que \'iene de una vez á tomar aati•· 
faecion por 11u mano de tantos insultos, d6n· 
dole por tumba el rio, y por sudario el n• 
gro cielo que nos cobija. 

-¡Traidor! 
Exclamó Miguer echando mano á la esp•· 

da; pero Rossi, que previendo todo _lo que 
iba , pasar, se babia acercado li él m1entru 
hablaba, le echó los brazos sin darle tiempa 

á qoe la sacara. . 
-No; todo es inútil ya:-pronunctó el 

sardo sajetán,tole siempre:-yo le podía ha 
her matado i\ vd. mientras nada recelaba, 
pero me he propuesto que sea una laeh• 
leal donde no haya sangre: sé qae vd. 10 

trnbc nadar, única ventaja que le llevo, Y roe 
ha pitrecido mejor' que el río 1e enearpe 
de quitarle la victa. 

y al decir e~to, hizo un esfaerzo ~ 
arrojarle al agua. 
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-¡Veremo1 si lo eon1igae1, mi1erable! 
üelam6 Miguel, echando , ,a vez su 

robmtOI brazos al sardo. 

En aquel momento, salió de las rocas el 
hombre que poco antes se babia deslizado 
armado de un fusil; corrió hácia una canoa 
qae se veia en la orilla, entró en ella, dejó 
el arma en la popa, cjesat6 la barquilla, y 
empezó á remar en la misma direeeion que 
babia llevado la de Rossi. 

Entre tanto, la lacha brazo á brazo entro 
lligael y el sardo, seguia terrible y dudo&a. 
El italiano tenia ana masculatura atlética, 
y al emprender aquella lid, lo babia hecho 
creyendo vencer á ea contrario con la ma
yor facilidad. Pero Miguel, aanque esbelto 
y fino en sus formas, era vigoroso y faerte: 
1u pecho elevado y robusto, encerraba la 
pujanza de los atletas romanos, y sus bra
zos, aunque no gruesos, eran nervadGB y 
poderosos. 

RoBSi comprendió bien pronto, que 1e la1 
~~ia con 110 contrario temible. 

il ~ho del aardo y el peobo de Mi1ael, 
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utaban e1treeliamente unido, el uno contra 
el otro, como do• planehaa que ,e oprimen 
1,or dos aro, de hierro, poe• no pareeian 
otra eo• 101 nervudos brazos de ambol 
combatiente,. 

La respiracion del uno y del otro en tra 
bajoea, faerte y ,iolenta, por la opreeion de 
aquel círculo de hierro en que cada cual et

taba encerrado. . 
Ro11i, cuya idea era lanzar al agoa , lll 

contrario, para que muriese ahogado, y 
evitar aaí toda señal de asesinato, dej6 de 
hacer faerza por no momento para desean· 
aar; en aegaida afirmó los piéa aobre la ca 
ooa, hizo un esfuerzo aapremo, comunicó, 
·,ua brazos el coraje de su corazon, "!i con-
1igai6 levantar , Miguel dos dedos del pi· 
110, llevindole hasta la orilla de la canoa. 
Miguel, eomprendiendo todo el peligro qae 
corría, jaat6 aa barba al pecho del ,ardo, 
oprimiéndole con ella como con un marti
llo, mientras con so11 brazos le sujetaba 
horriblemente: Roaai, al sentir el apdo 
dolor qae le rompía el pecho, afl.oj6 un po
co; Miguel con1iguió entonce• afirmar aDO 
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de 1ae piés en la obra muerta, y eontina6 
con nuevo ardor la lacha. 

Sin embargo, Roaai había alcanzado una 
gran ventaja sobre aa contrario, pues míen 
tras él podía afirmarse con ambos piéa en 
la canoa, el otro ae veia reducido al estrecho 
borde en qae babia conseguido eoloear uno 
aolo de los sayos. 

El italiano, conociendo que para alean 
sar el triunfo solo le faltaba no dejar repo• 
ner , 1a rival, le asi6 con mayor furia pa
ra poner término al combate. Miguel, lejo1 
de decaer de ánimo por la tenacidad de ■a 

furioso enemigo, sinti6 renacer ao vigor; 
reunió todas sas fuerzas, y haciendo un ea
faerzo poderoso, logró hacer caer de rodi
llas , Roesi eon estr11endo terrible, junto á 

la miama obra muerta en que había afian
sado 10 P,lanta. 

Al gc>lpe de aquel cuerpo, la fr6gi1 ea• 
aoa osciló violentamente haciendo perder 
•l equilibrio A Miguel, poco aco1tumbrado 
' embarr.arae. 
Roa■i,· trat6 entonce, de aprovechar aqae

lla coyuntura favorable, y empuj6 húia el 
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rio , su contrario: éste, conociendo su po-
1ieion, se afianz6 mas y mas del 1ardo: en 
aquella iieseaperada lacha la canoa iti6 otro 
vaiven mas fuerte qne el primero, y amboi 
cayeron al agua. 

Miguel, aturdido eon el gol pe y con el 
agua que al caer babia tragado, soltó , Rot
si; y despoes de flotar un momento tinsean
do la canoa para agarrarae á ella, aesapare
ci6 en el fondo, mientras el italtano, como 
buen marino, se mantenía tranquilo sobre el 
rio, en espera de que volveria á aparecer, 
flor de agua su víctima, como acontece por 
dos ó tres veces , todo el que se esti abo
gando, dispuesto , concluir con sa vida 1e
pnlténdole cada vez que se pre1entase. 

No se engañó en aus conjetura&, Miguel, 
lneliando con las terribles ansias de la muer
te, volvió, despuea de on instante, 6 apare-

. . eer sacando on poco la cabeza, agitando la 
manot boeeando algo de donde aaine, J 
arrojando espumarajo• por boca y narice~; 
pero Roesi que Je esperaba, volvi6 6 satn 
b11Uirl1 con crueldad inaudita, 1in d■tlt 
tiempo 6 nepirar 1iquiera. 
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En aquel momento aali6 no tiro, aispa
rado al aire por el hombre que vimos entrar 
en una canoa y seguir el rombo ile la de 
Ro11i, al mismo tiempo que ee escachaba 
1a voz llamando gente. 

-¡Que ven~n ahora! ... -exclamó Rosai 
con sonrisa inferoal:-ya llegan tarde; en 

vez de nn hombre hallarán no ead,ver! .... 
Y aatisfecho de su venganza, y temiendo 

1er conocido, ganó, nadando, la orilla opue1• 
ta, perdiéndose á poco entre la■ sombras 
del camino que condneia al sitio llamado 
Puo de Doña Cecilia. 

El hombre dt la canoa, al ver salir una 
~reona, comprendi6 quién era, y rem6 con . 
tod88 sus füerzas para ver si podía llegar , 
tiempo de aalvar á la otra. 

-¡Señor amo! ¡señor amo! •• _. 
Gritaba con deseaperado acento el q111 

remaba. 

Al mismo tiempo hizo algunos borbollo
Dtl }a parte del rio por donde babia de• 
apareeido Mi¡uel: poco despoes se vid aso• 
llllrle A flor de agua una sombra humana; 
1116 Ja mitad de la oabesa, diriji6 1u1 ma-
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DOI h6eia todas partes, y ya iba 6 volverse 
á 1epultar en el fondo, eoando logró ,asirse 
del borde de la canoa c¡ue había quedado 
abandonada. 

Afianzado de aquel objeto de salvaeioo, 
hizo un esfuerzo desesperado, y logró rt-B· 

pirar el aire de qne tanto necesitaba. 

-¡Señor amo, señor amo! .•.• 

Volvió á gritar el mismo hombre que ha 
bia disparado el füsil, aprmcimándose mas 
y mas en su canoa. 

-¡Pablo •••• es la voz de Pablo! •••• -
exelam6 Mignel con aeento débil como el 
del moribundo, y p6lido como nn cadí
ver.-¡Mi fiel i odio! .••. ¡Ah!. . . . pero ami 
eatá muy lejos •••• ¡y 1 mi me faltan Ju 
fuerzas para sostenerme mas tiempo agar· 
rado á ésta tabla! •... 

Y en efecto, la prolongada lucha que ba· 
bia sostenido contra Rossi, unida á la DO 

menos terrible que aun mantenía eon aa 
elemento funesto para él, habia agotado 
completamente su vigor. , apenaa podÍf 
101tener1e. 
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Pablo entre tanto se acercaba remando 

con todas sus faerzas. 
-Sosténgase 111 merced un poquito mas, 

señor amo; un poquito mas!. ••• 
Exclamó cuando ya pudo descabrir 6 Mi

guel, y remando eada vez con mas afan. 
Pero la canoa era pesada, y Miguel ae 

aentia desfallecer. 
-¡Dios miof •••• ¡permitid que salve á 
• 1 nu amo .•••• 

Y el indio eon la cabeza vnelta h6cia atrae 
Y con los ojos fijos en el hombre que en un ' 
tiempo le babia salvado la vida, avanzaba 
remando &in descansar. 

Pocas varas separaban ya al amo del 
criado. 

Cineo minutos mas, y el primero iba á 
deber á 1111 vez Ja vida al segando. 1 

Pero la füerza füica no correspondía á la 
fuerza moral. 

El continuo esfuerzo qae hab1a hecho lli
gael para sostenerse, acabó por acalambrar 
111 bnzoa, que de repente se negaron , 
0bedecer , su voluntad, cediendo al pe10 de 

!S4 
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,a cuerpo que volvicS á hundirse caat todo 

en el agua. 
Pablo dejó escapar un grito <le horror. 
Sin embargo, no perdió toda esperanza: 

SUB manos estaban aún asidas' la canoa, y 
el indio hizo el último impulso para llegar 
á tiempo. 

Pero aquel mismo impulso hizo que su ea• 
aoa, sin poderlo evitar, chocase con la otra. 

El indio conoció las funestas Gonseeuen· 
eias que debían resultar de aquel choque, y 
se lanzó á la otra canoa para agarrar la ma· 
no del que se sostenía en ella. 

Pero al mismo tiempo que se inclina· 
ba á cogerla, aquella, abriendo sus desfalle
cidos dedos, soltaba la tabla de donde esta· 
ba asida, desapareciendo eon el resto del 
cuerpo en el fondo del rio. 

Pablo di6 un grito, y poco despue" se e11• 
euchcS el ruido producido por un hombre 
que se lanzaba de cabeza al agua, en bolel 
del que babia luchado por tant~ tiempo eoa 
la muerte. 

• 

CAPITULO ~XIII. 

Aalto al forilo de la Barra. 

, Era la noche del 10 de Setiembre: Santa
Ani\a, obsequiando su patriótico entnsias• 
mo, disponía en el punto de Doña Cecilia, 
la division que debía dar el asalto al fortín. 

Los brillantes cuerpos , que componían 
aquella columna, eran el 3~ de linea, eom
pafifas de preferencia del Z!, 9° y 5~, todo 
el 11 de linea, alguna fuerza de artillería, y 
otras tropas escogidas que se habian distin
guido en varios encuentros. 

Ramirez llegó al fortin con mil preea·u
eionea para no caer en poder de los mexi-
1ano1 qae, como he dicho, ¡uardaban el 


